
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS

En las últimas décadasha habido un cam-
bio significativo en la actitud hacia el
concepto de persona, por una parte en la
filosofía y, por la otra, en la psicología.
En filosofía, donde se presentó el floreci-
miento anglosajón del personalismo, en
las filosofías de Bosanquet y Royce, Bow-
ne y Brightman, nos encontramos ahora
con un desierto apenas salpicado por las
trivialidades peculiares de los positivistas
y los analistas que se apropian errónea-
mente de la noción de persona para "enti-
dades que tienen tanto propiedades psico-
lógicas como materiales", ninguna de las
cuales está lo suficientemente bien defi-
nida como para excluir a los seres no-hu-
manos de la clase de las personas. Por
otro lado, la psicología, que tuvo su apo-
geo en los días de Pavlov, Watson y otros
experimentadores con animales, y de los
reduccionistas de, cualidades personales,
como la de Freud al sexo o la de Adler
al poder, despierta ahora a un nuevo cua-
dro, total y existencial, de la persona -y
utiliza concepciones filosóficas como las
de Heidegger, Scheler y Jaspers para su
nueva visión y sus nuevas terapias. Aun
cuando es más importante que aquellos
que tratan realmente con personas en su
práctica profesional tengan una visión co- El Yo es 'una estructura caracterizada
rrecta de la persona, a que la tengan al- por tres conceptos: 1) libertad de la
gunos académicos teóricos de filosofía, no voluntad, 2) la voluntad de significado,
podemos decir que la degeneración del 3) el significado de la vida. La enferme-
concepto en filosofía quede nivelada por dad en el Yo se presenta cuando no pue-
su regeneración en psicología. Como se de encontrar un significado en sí mismo,
dijo hace poco, esta degeneración "dismi- cuando carece de sentido para sí mismo.
nuye nuestro vocabulario filosófico y au- La enfermedad es llamada por Frankl el
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menta la posibilidad de que pasemos por
alto la importante área de investigación
a la que el término 'persona' está aso-
ciado de manera más natural" (Harry G.
Frankfurt, "Freedom of the Will and the
Concept of a Person", [ournal 01 Philo-
sophy; 14 de enero de 1971). Los inten-
tos de rescate en filosofía no han sido
muy prometedores hasta ahora. Por lo
tanto, recurrimos a un psiquiatra para
que nos presente un concepto adecuado
de persona, Su trabajo práctico, la logo-
terapia, tiene fundamentos axiológicos, en
especial en Scheler, y lleva a la práctica
psiquiátrica lo que Kierkegaard llamaba
la "enfermedad hasta la muerte." Su vi-
sión tiene la ventaja de que es más bien
práctica clínica que teoría, y de que re-
presenta mi aspecto del amplio campo de
psiquiatría existencial que' reconoce la
patología y fisiología del yo, ignoradas
tanto por la psiquiatría pasada como por
la filosofía presente.

El libro en cuestión actualiza la teo-
ría y práctica de la logoterapia presen-
tada en la obra Psicoanálisis y existen-
cialismo (Breviario 27, FCE) del mismo
autor, cuyo original lleva el título de
Arztliche Seelsorge (Cura médica de
almas) y que fue publicada en inglés
con el nombre de The Doctor and the
Soul. Ésta 'sigue siendo la obra funda-
mental del' autor sobre el tema.
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uacio existencial y constituye un reto
para Ía psiquiatría. "Cada vez hay más
pacientesque sequejan de un sentimiento
de vacío y falta de significado, que a
mi parecer se derivan de dos factores.A
diferencia del animal, el instinto no dice
al hombre lo que debe hacer. Con fre-
cuencia ni siquiera sabe lo que básica-
mente deseahacer. En vez de ello, quie-
re hacer lo que otros hacen (conformis-
mo) y hace lo que otros quieren que
haga (totalitarismo)". La obra de Frankl
muestra que a pesar del desmoronamien-
to de las tradiciones, la vida tiene un
significado para cada individuo y que
retiene este significado hasta su último
aliento, literalmente, y en cualquier po-
sible adversidad.De acuerdocon Frankl,
el psiquiatra es quien muestra al pa-
ciente que la vida nunca deja de tener
un significado. A pesar de que no pue-
de mostrar a su paciente cuál es el sig-
nificado, sí puede mostrarle que hay
un significado y que la vida lo retie-
ne. Sigue siendo significativa en cual-
quier condición. Aun los aspectostrági-
cos y negativos de la vida, como el su-
frimiento inevitable, pueden ser conver-
tidos en un logro humano por la actitud
que un hombre adopte hacia su predi-
camento. "En una época en la que los
diez mandamientos parecen haber pero,
dido su validez incondicional para mu-
cha gente, el hombre debe aprender a
escuchar los diez mil mandamientosim-
plícitos en las diez mil situaciones que
forman su vida." En otraspalabras, cada
situación tiene su propio significado que
surge, a la vez, del significado de la vida
como un todo y se convierteen él.
El libro está dividido en dos partes,

"Los fundamentos de la logoterapia" y
"Aplicaciones de la logoterapía", con
una introducción, "La situación de la
psicoterapia y la posición de la logote-
rapia", y una conclusión, "Dimensiones

del significado", Toda la obra hace refe-
rencia a la filosofía, en especial,a la filo-
sofía existencial y axiológica, y el autor
considera la logoterapia como una apli-
cación práctica de la axiología de Sche-
ler. Nos dice que la logoterapia es el
resultado de una aplicación de los con-
ceptosde Max Scheler a la psicoterapia
(p. 10). Sin embargo, en realidad, la
conexión con Scheler es algo posterior,
ya que Frankl fundó su teoría y práctica
en su propia experiencia de haber ven-
cido los sufrimientos de los campos de
concentración sin perder su fe en el sig-
nificado de la vida y en el propio signi-
ficado. Al aplicar su propia experiencia
a personas incurablemente enfermas, se
dio cuenta de que por medio de lo que
llamó cura médica de almas podía dar
a una persona la fortaleza y, con ello,
la dignidad para enfrentarse al últi-
mo predicamento.En el másamplio sen-
tido posible, la logoterapia es un tra-
tamiento de la actitud del paciente
hacia su inmutable destino. Reinterpre-
ta los términos freudianos, como repre-
sión y transferencia, en una dirección
existencial. En el psicoanálisis, la repre-
sión es contrarrestada por una concien-
cia creciente, el material reprimido va
haciéndose consciente.Libre de la ideo-
logía mecanicista del siglo XIX y visto
a la luz de la filosofía existencial, esto
significa que el psicoanálisis promueve
la comprensiónpropia. De manera seme-
jante, el conceptode transferenciapuede
ser refinado y purificado, al ser enten-
dido como un vehículo hacia eseencuen-
tro personal que se basa en la relación
Yo/Tú. El enunciado de Freud, "donde
es el id debería ser el ego", podría am-
pliarse diciendo, "donde es el id debería
ser el ego; pero el ego sólo puede con-
vertirse en ego a través de un tú".
La primera sección, "Implicaciones

metaclínicas de la psicoterapia", se re-
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fiere al conceptodel hombre y a la filo-
sofía de la vida que hay tras la psico-
terapia, De los tres pilares en los que
descansa el conceptodel hombre de la
logoterapia, el primero, la libertad de
la voluntad, no significa una libertad con
respectoa las condiciones,sino másbien
libertad para tomar una postura en cua-
lesquiera condicionesquepuedanenfren-
tarse a la persona.La autorreflexividad
del hombre, la dimensión noológica de
su ser,pasadaspor alto por la psiquiatría
.anterior,hacenposible que el hombre se
separe de su propia situación. La ver-
dadera libertad del hombre, dice Frankl
de acuerdo con el espíritu de Epicteto,
.consiste en su capacidad de elegir su
actitud hacia sí mismo. Epicteto decía
que lo que podemoscontrolar no son los
.acontecimientosmismos, sino nuestra
.actitud hacia ellos. El hombre es libre
para moldear su propio carácter, para
darse su propio significado, y tiene la
capacidad de trascenderse a sí mismo
ya sea hacia otro ser humano o hacia
algún significado. El amor es la capaci-
dad que le permite apresar a otro ser
humano en su unicidad. La conciencia
es la capacidad que le permite apresar
el significado de una situación en su
unicidad. En último análisis -en axio-
'logia diríamos intrínsecamente-, el sig-
nificado es algo único. Tanto el amor
corno la conciencia son capacidadesin-
tuitivas. El pecado del reduccionismo
fue interpretar el amor como una mera
sublimación del sexo y a la conciencia
sólo en términos del superego.Pero la
'Concienciaha de oponerseprecisamente,
cuando hay necesidad,a esasconvencio-
nes y patrones,tradiciones y valores que
son transmitidos por el superego.

Fueron Nicolai Hartmann y Max Sche-
ler quienes trataron de superar filosó-
ficamente el pecadodel reduccionismoy
asignaron a cada aspectodel -mundosu

nivel particular. Frankl complementasu
intento con lo que llama la ontología di-
mensional. Su primera leyes ésta: "Uno
y el mismo fenómeno,proyectado fuera
de sus dimensionesa otras inferiores a
las suyas, es representadode tal modo
que las imágenesindividuales se contra-
dicen unas a otras". Por ejemplo,un ci-
lindro puede ser proyectado sobre un
plano ya sea como un círculo o como
un triángulo. La segundaley dice: "Fe-
nómenosdiferentesproyectadosfuera de
su propia dimensión a otra inferior a la
de ellos son representadosde tal modo
que las imágenes son ambiguas." Por
ejemplo,un cilindro, un cono y una es-
fera se proyectantodoscomoun círculo.
Así, cuando las diversasdimensionesdel
ser humano, la corporal, la mental y la
espiritual, son proyectadasa una dimen-
sión inferior, reducidas, se siguen con-
tradicciones y ambigüedades en las
estimaciones correspondientes.El con-
ductismo de Watson, la reflexología de
Pavlov, el psicoanálisis de Freud y la
psicología de Adler no son tanto nulifi-
cados como salvadospor la logoterapia
con su estimación noológica o espiritual
del ser humano autorreflexivo,quien es
libre de encontrar su significado en esta
autorreflexión. Los psiquiatras pueden
ser capaces de atacar ciertas clases de
neurosispsicógenas,pero no puedenata-
car las somatógenaso noógenas.Estas úl-
timas forman el campode la logoterapia.
Se originan enproblemasespirituales,en
conflictos morales o en un conflicto en-
tre la verdadera conciencia y el mero
superego.
Sin embargo,sonmásimportantesesas

neurosis noógenasque son resultado de
la frustración de la voluntad de signifi-
cado, el segundopilar de la logoterapia.
Se trata de frustracionesexistencialesna-
cidas de un vacío existencial.En los ni-
veles inferiores del análisis no podemos
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distinguir si detrás de una neurosis hay
un hípertiroidísmo, un miedo a la cas-
.tración o un vacío existencial, justo co-
mo de una sombra circular no podemos
inferir si la arroja un cilindro, un cono
o una esfera. Por ello, debemosabando-
·nar la esfera psicológica, debemosdejar
la patología, y buscar el jogcsdel pathos,
el significado del sufrimiento. Y ló que
es verdad Con respecto al diagnóstico es
también verdad con respecto a la tera-
pia. L? pregunta no. es qué es el hom-
bre, sino dónde está el hombre, es decir,
en qué dimensión ha de encontrarse' la
humanidad de un ser humano. Para
la psiquiatría, Juana de Arco no era
"más que" una esquizofrénica, pero en
la dimensión noológica, y por su impor-
tancia teológica e .histórica fue mucho
más que eso.
La segundasección de la primera parte

trata de la Autotrascendencia. El hom-
bre no es un sistema cerrado de acuer-
do con un modelo homeostático. Tiene
una orientación primaria o nativa hacia
la creación y la valoración. Es un ser
teleológico. Tanto el principio .de placer
freudiano como el principio de poder
adleriano, y aun el principio de auto-
rrealización de tantos filósofos y psi-
quiatras, no sólo va en contra de la na-
turaleza teleológica del hombre, sino que
aparecen como una paradoja dentro de
la cual se rompe en enfermedad. Ni el
placer ni el poder son cosas que puedan
ser perseguidas; se siguen del correcto
desarrollo de un Yo que se esfuerza por
alcanzar su meta. Con las palabras de la
Biblia, nOS son dadaspor añadidura. Con
palabras de Jaspers, lo que el hombre es
lo llega a ser a través de la causa que
hace suya. Tiene que darse un significa-
do y encontrar este significado en algo
fuera de sí mismo. En estesentido -po-
dernos añadir a lo que dice Frankl-,

el hombre es un símbolo: mientras más
significativo es, menos se'impone sii ma-
'teria misma y más transparente ·es.·Si
no conozco la escritura árabe, pongo
atención a sus rasgos'y la veo como un
ornamento; pero cuando Conozco'el len-
guaje, no presto atención a los rasgos y
sólo veo su significado. Así el hombre.
El placer y el poder lo aumentan; pero si
son perseguidos,el resultadoesuna aten-
'cíón excesiva que Frankl llama hiperin-
tención e hiperreflexión, que muy posi-
blemente crean patrones neuróticos de
conducta. Lo que es verdad con respecto
al placer y al poder es también verdad
con respectoa muchas otras metas,como
la felicidad, que debé suceder,no puede
ser perseguida, el éxito, la autorrealiza-
ción y aun la salud. Todas estas Cosas
nos son añadidas si cumplirnosun signifi-
cado que está fuera de nosotros,en nues-
tra vocación, nuestra dedicación a una
causa con la que nos identificamos. Todos
éstos son los efectos, los resultados del
cumplimiento del significado. Una preo-
cupación excesivapor cualquiera de ellos
puede ser rastreadahasta una frustración
de la voluntad de significado. Así como
el humerang vuelve al cazador sólo cuan-
do ha fallado su blanco, así el hombre
sólo vuelve a sí mismo y se absorbe en
la autorrealización sólo cuando ha fa-
llado en su misión. Hablando en té~mi-
nos axiológicos, el Yo es un campoentre
los polos ideal y real. "Yo soy yo" no
es una identidad, sino una predicación
o una relación de pertenencia a una cla-
se. El yo que soy en estemomentoes un
miembro, pertenece al concepto "Yo"
que reúne todos mis momentos. El yo
real y el "ideal nunca podrán coincidir;
y el significado consisteen la realización
continua del Yo ideal por estados del
yo real. Esta Autorrealización, más que
autorrealización, sólo puede ser perse-
guida asintóticamente.Aquí la filosofía
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de Frankl .puede .ser .ccmparada con la
filosoña .fáustica. El placer, la .íelicidad,
la autorrealización, la salud, aun -las ex-
períencias cumbre, todo ello perteneceal
yo real, al yo más que al Yo; y el per-
seguirlos es autofrustrante. La genteque
es incapaz de proponersemetaso que está
muy mimada por una sociedad opu-
lenta que nada exige, pierde su orien-
tación hacia el significado y busca exci-
taciones y tensiones en las drogras, el
sexo, la guerra y otros sustitutos del sig-
nificado. Lo que el hombre necesita
antes que nada es la tensión creada por·
la dirección. La orientación hacia el sen-
tido promueve la salud y prolonga la
vida, si es que no es un agenteque pre-
serva la. vida. En las sociedades totali-
tarias hay metas propuestas,pero no li-
bertad para elegirlas. En .la sociedad
occidental hay libertad para elegir metas,
pero la sociedad no propone ninguna. La
cura sería combinar las tareas con la li-
bertad. La libertad es un concepto ne-
gativo que debe ser completado por la
responsabilidad..

Entonces, ¿qué se quiere decir con
significado? Ésta es la pregunta de la
tercera sección. Es la tensión entreel "yo
soy" y el "yo debo ser", entre la realidad
y el ideal, entre ser y significado. Dado
que cada persona es única, cada signifi-
cado de una persona, cada significado
personal es único. No existe cosa tal
corno el significado universal de la vida,
sino sólo los significados únicos de las
situaciones individuales. Sin embargo,
dice Frankl, hay también significados
que son compartidos por los sereshuma-
nos más allá de una sociedad y a través
de la historia. Estos significados más
que estar relacionados con situaciones
únicas, se refieren a la condición hu-
mana. y son estos significados lo que
entiende por valores. En consecuencia,
define los valores como esos significados

universales que se cristalizan en las situa-
ciones típicas a.las que tiene que enfren-:
tarse.una sociedad o.aun la humanidad.
Tales valores ·puedenentrar en conflicto'
y producir neurosis noógenas,pero esto
sólo es posible cuando .la dimensión' de
valor misma. y el orden· jerárquico
de valores son pasadospor alto, es decir,
sólo en su proyección a dimensiones in-
feriores.'Hay un orden jerárquico de va-
lores y éstos no pueden entrar en con-
flicto en el reino de.los valores.

Lamentablemente,:Frankl malinterpre-
ta aquí tanto a Scheler como a la natura-
leza del valor. Los valores no son de
ninguna manera los significados univer-
sales.,Éstos son valores muy bajos en la
jerarquía existencial' de los valores.Más
bien, los significados únicos de cada si-
tuación y cada persona son los valores
verdaderos, intrínsecos. Frankl dice co-
rrectamenteque los teólogosno deberían
meterse en psiquiatriay viceversa, pero
esto es también verdad por lo que res-
pecta a la axiología. Los psiquiatras no
deberían meterseen la teoría de los va-
lores y viceversa. Frankl construye en
realidad' mucho mejor axiológicamente
de lo que cree. Sólo hay un 'significado
para cada situación, dice, y éste es su
verdadero.significado. Es también su ver-
dadero valor. El hombrees guiado por la
conciencia en su búsqueda de signifi-
cado. .La conciencia podría definirse
como la capacidad intuitiva del hombre
para encontrar el significado de una si-
tuación. Dado que este significado es
algo único, no cae bajo una ley general,
y una capacidad intuitiva como la con-
ciencia es el único medio de apoderarse
de las Gestalten de significado (p. 63).
La transformación de significados úni-
cos en valores universales es, en opinión
de Frankl, la causa de las revoluciones.
El significado único de hoyes el valor
universal de mañana. Sin embargo, con
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la unicidad se pierde el valor intrínseco
y el valor seconvierteen una abstracción
estéril y represiva,más que en algo crea-
dor e imaginativo. Esto es lo que Frankl
no ve. Dice que en esta forma se crean
las religionesy sedesarrollanlos valores,
pero olvida que en esta forma, y a nomo
bre de las religiones y otros valores siso
témicos semejantessurgenguerras,tortu-
ras y otras perversiones colectivas. En
el momentoen que una fase creadora se
fosiliza en un valor universal pierde su
naturaleza de valor intrínseco. Aquí el
argumento de Frankl contradice el sigo
nificado existencial.Nos dice que los va-
lores universales están desapareciendo
en nuestro tiempo y considera que esto
es la causadel vacío existencial,en espe·
cial en los Estados Unidos. Pero es al
revés,la desapariciónde los valoresuni-
versalesesun signode un gran despertar
existencial, y la sospechasobre los valo-
res universalesun signo del despertarde
muchaspersonasa su propio significado
único. Los valoresuniversalesestándesa-
pareciendoporque son huecos.Y en vez
de que cada personase vuelva hacia su
propio significado por la desapariciónde
los valores universales, lo que dispersa
estos "valores", como nubes dispersadas
por el viento, es la conciencia cada vez
más despierta de cada persona. Es el
"verdear" del mundo,de acuerdo con la
frase de Charles Reich, que se abre paso
entre la niebla de los valores universales.
En los términos de Frankl, hablaríamos
de un despertarde la conciencia.La ple-
na capacidad de la conciencia es necesa-
ria para que el hombreencuentresu sigo
nificado único. Muchos hombres no tíe-

nen tal capacidad,por estarmimadospor
una sociédad 'sin tensionesy los valores
universalesde ella a los que simplemen-
te podían conformarse,Estosvaloresuni-
versales intoxicaron a la humanidad, en
especial antes de la primera Guerra

Mundial. Lo que tenemosahora, frente
a la amenaza nuclear y las irrupcio-
nes absurdas como la de Vietnam, es
un despertar al vacío de los valores
universales. Pero puesto que este des-
pertar no es todavía universal, surge
el vacío existencial en muchas personas
de conciencia menos refinada, que no
entiendenlo que pasa y se sienten ame-
nazadas por ello. El logoterapeuta no
puede dar a una personasu significado
particular, lo mismoque el psicoanalista
freudiano no puede proporcionarle mu-
jeres. Pero puede despertar en su pa·
ciente la necesidad de significado e
inspirarlo para encontrar su propio
significado particular espontáneamente.
El logoterapeutainfunde, en un encuen-
tro humano,en su paciente su propio y
profundo significado por el poder del
amor; ya que encontrara otro ser único
en la misma unicidad de su propio ser
es amarlo. Esto resultaposible aun en la
desesperación extrema del destino in-
exorable,la enfermedadmortal y el sufri-
miento inevitable,que pueden ser trans-
formados en logros significativos.

Se presentaahora el tercer pilar de la
tríada, el significado de la vida, que
está compuestopor otra tríada, los valo-
res de creación,deexperiencia y de acti-
tud. En realidad, la palabra "valor" es
errónea aquí, ya que el valor fue defi-
nido como "significados universales que
cristalizan en las situacionestípicas a las
que tiene que enfrentarseuna sociedad
o aun la humanidad"; en tanto que lo
que aquí se quiere decir es que un ser
humano en su propia situación única
puede elegir ciertos tipos de postura, de
creación por lo que da al mundo, de ex-
periencia por lo que toma del mundo en
términos de encuentros y experiencias,
y de actitud por lo que se refiere a la
postura que tornahacia su predicamen-
to en caso de tenerque'enfrentarsea un
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destino que no puede cambiar. Lo que
importa es la postura que tome. Esto es
un valor en términos de la axiología
pero no en los definidos por Frankl. Los
valores de actitud están subdivididos en
una tercera tríada, la actitud significa-
tiva hacia el dolor, la culpa y la muerte.
Un ser humano, por la actitud misma
que escoja,es capaz de encontrar y rea-
lizar un significado aun en la situación
más desesperada. El hombre es como
una cruz entre la extensión y la inten-
sión, puede alcanzar en extensión desde
el fracaso al éxito, y en intensión desde
la desesperaciónhasta la realización. Los
ejes están verticales uno con respectoal
otro, puede haber desesperacióna pesar
del éxito y realización a pesar del fra-
caso. Desde las profundidades de la
desesperación y la futilidad, un hom-
bre puede ser capaz de formar para sí
mismo una experiencia vital significa-
tiva y con sentido. Frankl menciona a
un prisionero que esperaba ser ejecu-
tado en la cámara de gas de la prisión
estatal de San Quintín, donde Frankl le
dio un significado en términosde su pro-
pia experiencia frente a otra cámara de
gas. Hay en el libro muchosotros ejem-
plos de situaciones extremas en las que
una persona, por la actitud que toma
hacia ellas, supera la desesperaciónpor
el significado. Quisiera añadir un ejem-
plo tomado de Saint Exupéry, al prin-
cipio del capítulo noveno de Terre des
hommes: "Me había dado por perdido.
Creí queme hundía en los abismosde la
desesperación,pero sólo renuncié a fin
de encontrar la paz. Es probable que
el hombre tenga que experimentar tales
horas a fin de encontrarse a sí mismo
y convertirse en su propio amigo. Nada
puedearrebartarle el sentimientode rea-
lización. .. y no olvidaré el calor que
fluía hacia mi corazón, en mi vestido
de estrellas,mientras yacía en la arena,

enterradohasta el cuello y ahogándome
lentamentede sed". Ningún otro análi-
sis que no sea la logoterapia será ade-
cuado en situaciones de desesperación
y frente a la muerte y la tortura. Frankl
ridiculiza con razón los informes psico-
analíticos de tales experiencias, por
ejemplo, que las torturas impuestasen
los campos de concentración tenían el
significado inconscientede la castración
o que los sobrevivientes de la persecu-
ción nazi reprimieron su ira contra
-sus padres asesinados.El significado
del sufrimiento elude cualquier intento
de comprenderlo a lo largo de las lí-
neas de una interpretación puramente
analítica y dinámica.
La segundaparte, "Aplicaciones de la

logoterapia", trata primero del vacío
existencial. En contra de las experien-
cias cumbrede Maslow, Frankl las llama
experiencias-abismo. Es un fenómeno
universal tanto en el Oriente comoen el
Occidente,en los llamados países comu-
nistas y en los llamados países capita-
listas. Sus manifestaciones principales
son el aburrimiento y la apatía. Para
contraatacarlos,tenemos que educar la
conciencia de una persona y refinar
la capacidad de un hombre para encon-
trar esossignificados únicos que no re-
sultan afectadospor el desmoronamien-
to de los valores universales,mostrarle
nuevas formas de experiencia signifi-
cativa, en nuevas instituciones, comoel
Cuerpo de Paz en los Estados Unidos
y . las organizaoiones correspondientes
en otros países. Tales instituciones irán
creciendo cada vez más del cuerpo de
sus sociedadesdesmoronadas.La expre-
sión intelectual del vacío existencial son
hombres como Sartre y Camus; y de
nuevo es significativo que Freud desde-
ñara la filosofía que para él no era otra
cosa que una de las. formas más.decen-
tes de sublimación de la sexualidad re-
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primida. El vacío existencial se caracte-
riza por una:huida del Yo que le permite
evitar' una confrontación' con el- vacío
que hay dentro de él. En último análisis,
el vacío 'existencial es una paradoja. Es
no-hacer-usode la propia libertad, o ha-
cer uso' de la propia libertad de no
hacer uso de ella, al carecer de concien-
cia de la' ,propia responsabilidad. Para
quien siente esta responsahilidad.Ta hu-
manidad está ahí para actuar y preo-
cuparse por ella. No sólo el hombre
individual, la humanidad misma es úni-
ca. Frankl es "racista" en cuanto al indi-
viduo: "Prejuzgo a cada individuo bao
sándorne en la 'raza' única que es
representadasólo por éL"

Las técnicas desarrolladas por Frankl,
las técnicas' logoterapéuticas; se..basan
en las capacidades del hombre para tras-
cenderse-y separarse de sí mismo. Las
llama de-reflexión e intención paradó-
jica. La primera contrarresta la perseo
cución autofallida del placer y cosas
similares, la hiperintención e hiperre-
flexión a metas que son tanto más inal-
canzables cuando más se las busca; téc-
nica semejante a la de Sócrates, en la
República y el Gorgias. La intención
paradójica significa que el paciente es
animado a hacer o desear que suceda
justo aquello que teme. En consecuencia,
el miedo patógenoes remplazado por' un
deseo paradójico. El resultado es que el
paciente puede sufrir sólo ansiedad, pero
no ansiedad por la ansiedad. En muchas
fobias, el miedo a la situación de miedo
es peor que la situación temida misma,
y lo que se contrarresta es este miedo al
miedo. Así se pide a un tartamudo que
tartamudeey pronto ya no será capaz de
hacerlo. No puede hacer conscientemen-
te lo que se veía llevado a hacer incons-
cientemente.Lo que resulta afectado son
los patrones e ideales del paciente, su
pensamiento o, hablando de modo axio-

lógico, su patrón de .valores. Es un tra- .
tamiento corto y ha resultado bueno."
Al remplazar el miedo patógeno por un
deseoparadójico, las velas quedan pri-
vadas del viento de la .ansiedad antici- .
padora. 'Al mismo tiempo, se pide al
paciente que se :veaa sí mismo, de tal
manera .que sus' capacidades de auto.
trascendencia y autoseparación se mo-
vilicen, es' decir, sus capacidades no-
ológicas. Cuando también éstas-están
sumergidas, como en las depresionespsi.
cóticas, la intención paradójica está con-
traindicada.
Axiológicamente, la técnica de la in-

tención paradójica es la técnica de su-
perar el mal con el correspondiente
bien, es decir, devaluar una situación
de desvalor por medio de los valores
inversos de la:'situación, como explica.
mas en el no.' XII (1966) de Diánoia
(pp. '259 s.). Así, si en una fobia el yo
está intrínsecamente devaluado por una
idea obsesiva, por ejemplo, de que no
puede cruzar un espacio abierto, en-
torteesesta devaluación intrínseca es de-
valuada a su vez intrínsecamente por la
valoración intrínseca de esa idea, a sa-
ber, la idea de que uno quiere hacer,
con todas sus fuerzas, lo que antes temía
-la intención inversa [la fórmula axio-
lógica es "(Uv) vd', dondeU y V son

dos valores, diferentes]. Puede demos-
trarse que este procedimiento da como
resultado un valor más alto. Frankl ve
esto de modo intuitivo en lo que llama,
como se llama en la axiología formal,
la técnica del denominador común, en la
que un valor superior supera los desva-
lores inferiores. Es en verdad el proceso
de superar el mal por el bien. Frankl
entra así,' de modo intuitivo, en proce-
dimientos valorativos complicados que
dejan al descubierto las fórmulas de la
axiología formal.

Una depresión noógeria no debe ser
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tomada jamás por psicógena., El, autor:
muestra .cómo puede tratarse 9.9n su'
técnica aun a pacientes esquizofrénícos,
personascon un Yo dividido, que pueden
ser"llevádas a' dar~e cuenta de sí mis-
mas al adquirir conciencia' de su propia
unicidad y su valor espiritual, y de
la unicidad y espiritualidad de aquello a
que aspiran y que pueden lograr. Le pa-,
rece sintomático que los psiquiatras ana- '
líticos encabecen las listas de suicidios
en muchos países. Permanecen en los ni-
veles inferiores. de significado y por
ello no son capaces ni de ayudar a sus
pacientes ni a sí mismos. En los casos
extremos,el médico debe realizar lo que
Frankl llama la cura médica de almas,
debe,movilizar los' recursos espirituales
de' la persona. De nuevo, tenemos que
pensar en Sócrates. Lo que significa la
logoterapia, nombre muy adecuado, es
que una persona ayude a otra a encon-
trar' -su significado, su racionalidad,' su.
lagos, es decir, a sí mismo. Como se
afirma que dijo un discípulo de Sócra-
tes: "No me enseñó mucho, pero siem-
pre que lo encuentro me hago un hom-
bre mejor".

En la conclusión, "Las dimensiones
d~l sentido", Frankl muestra que los sig-
nificados humanos no son los más altos
posibles. Así como el animal es incapaz
de comprender al hombre, pero éstecom-
prende en cierta medida al animal, así
hay un poder tan más allá del hombre
cuanto el hombre está más allá del ani-
mal, y que el hombre es incapaz de com-
prender -pero que comprende al hom-
bre. Todo lo que'necesitamospara hacer
uso de estepoder es tener fe en él, tener
una confianza básica en un significado
último que está transcendentalmentemás
allá de nosotros. Así como el perro deja
que el veterinario lo opere, calmándose
mediante una mirada fiel a su amo, así
nosotros debemosdejar que las vicisitu-
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des de la vidanos operen mediante una
mirada fiel hacia el significado trascen-
dental. Por lo común".nos dice Frankl,
la muerte es comparada al suefio.. En,.
realidad, debería comparársela con un
despertar. Cuando menos esta compa-
ración . hace comprensible el que la
muerte estémás allá de la comprensión.
Pensemosen un padre amoroso que des-
pierta tiernamente a su hijo' con una
caricia. El niño despertará con sobre-
salto, con miedo, porque en su mundo
de sueños,en el que irrumpe la caricia,
el significado adecuado'de ella no puede
concebirse. Así también, el hombre des-
pierta de la vida a la muerte con miedo.
y si después de haber estado clínica-
mente muerto, se salva su vida es com-
prensible que no recuerde nada. El des-
pierto recuerda sus sueños,pero el dor-
mido no sabe que duerme. De nuevo,
recordamos a Sócrates: "El filósofo está
siempre buscando la muerte y murien-
do". Tiene conciencia de un significado
más alto que aquel que es capaz de
apresar y tiene fe en este significado. En
este sentido, la filosofía analítica es con
respecto a la verdadera filosofía lo que
la terapia analítica es con respecto a la
logoterapia, una reducción de un nivel
superior a uno inferior, con las corres-
pondientes confusiones, ambigüedades y
contradicciones. Es una expresión del
vacío existencial en nuestro propio cam-
po.
El vacío existencial mismo es lo que

Kierkegaard llamó la Enfermedad hasta
la muerte (en español Tratado de la de-
sesperación). El libro de Kierkegaard
lleva estesubtítulo: "Una exposición psi-
cológica cristiana para edificar y des-
pertar". La logoterapia no es religiosa,
pero lleva a la edificación y despertar
del hombre a través de la psicología y
la psiquiatría. Justo de la misma ma-
nera que en la culminación de la expo-
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sicion de Kierkegaard debe uno arries-
garse a dar el salto a la fe, así en la
culminación del argumento de Frankl
encontramosun significado absoluto,in-
condicional. Ni el sufrimiento ni la
muerte pueden restarle nada. La fe in-
condicional en un significado incondicio-
nal puede convertir el fracaso completo
en un triunfo heroico. El libro ter-
mina con las palabras de Habacuc: "La
higuera no volverá a echar brotes, ni
habrá qué recoger en las viñas. Fallará
la cosecha del olivo, los campos no da-
rán alimento, faltará el ganado menor
en el aprisco, no habrá ganadomayor en
los establos. iMas yo en Yahvéh exul-
taré, jubilaré en el Dios de mi salva-
ción !" Ésta, nos dice Frankl, es la lec-
ción que hay que sacar de su libro.

ROBERT S. HARTMAN

Dike: Nuevas perspectivas de la jus-
ticia clásica, por Manuel Moix
Martínez, Prólogo de Federico
Rodríguez y Rodríguez, Instituto
de Estudios Políticos, Madrid,
1969.

No se trata simplemente de un nuevo
libro, por cierto muy bueno, sobre la
justicia. Se trata de algo más, de muchas
cosasmás.Pero principalmente de dosco-
sas: una revisión cuidadosa, estricta,
muy meditada, sobre las doctrinas clá-
sicas acerca de la justicia: los precurso-
res (Homero, Hesíódo, Solón, Anaxi-
mandro, Heráclito, los pitagóricos, los
sofistas, Sócrates, los estoicos y los epi-
cúreos), Platón, Aristóteles, y Tomás
de Aquino, principalmente estos tres úl-
timos.

Pero el nuevo aquilatamiento· y la
nueva evaluación de esas doctrinas clá-

sicas, efectuada sobre la base de un ri-
gorosÍsimo análisis de los textos origi-
nales, no constituye la totalidad de este
libro, pues la obra aquí reseñadatiene
una segundaparte.

Esa segundaparte estáconstituida por
una indagación preliminar sobre el sig-
nificado y el alcance de la llamada "jus-
ticia social".

En las páginas dedicadas a los precur-
sores, destacan unos notables análisis
sobre textosde los pitagóricos. También,
la síntesis del pensamiento de Sócra-
tes: la justicia es el conjunto de las ver-
daderas leyes que rigen las relaciones
entre los hombres, tanto de las leyes de
esta o de la otra ciudad, como de las
leyes no escritas, válidas para todos los
pueblos; por lo cual, distingue entre lo
justo legal y lo justo en sí. Lo que es
legal en la ciudad es justo. Pero lo justo
no se agota en lo legal. Por encima de
la justicia humana existe una justicia
natural y divina.

Respecto a Platón, el autor no cree
que pueda afirmarse, como generalmen-
te se hace, que la justicia consistaen el
equilibrio, orden, concordia o estética
armonía; pues esto no es más que el
efecto natural de la justicia, lo produ-
cido por la acción justa, pero no la jus-
ticia en sí misma. En un pasaje, de cla-
ridad meridiana, Platón atribuye la más
perfectaconcordia y armonía entrelas di-
versas clases de la sociedad y entre las
distintas partes del alma, no a la justi-
cia, como se pretende, sino a la sojro-
syne, a la templanza, que queda así
definida como una de las cuatro virtu-
des cardinales o básicas tanto de la ciu-
dad como del individuo. La justicia es,
en cambio, la virtud suprema de la que
brotan todas las demás virtudes especia-
les, y en la que todas las otras virtudes
están contenidas. Pero Platón estudia
la justicia no sólo como virtud gene-




